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			INTRODUCCIÓN


			SINHOGARISMO Y DERECHO A LA COMUNIDAD


			Esteban Sánchez Moreno e 
Iria Noa de la Fuente-Roldán


			Universidad Complutense de Madrid


			La bibliografía existente ha enfatizado la existencia de un perfil específico para las personas sin hogar. Este afán por descubrir el perfil que se esconde tras la realidad del sinhogarismo hunde sus raíces en los estudios estadounidenses desarrollados desde finales de la década de 1980. Aquí se sitúan los clásicos trabajos de Burt y Cohen (1989), Rossi (1989) o Wright (1989). La influencia de estas aproximaciones en la actividad investigadora posterior es indudable. 


			Hasta la llegada del siglo XXI, la mayoría de las investigaciones, tanto a nivel nacional como internacional, seguían un esquema analítico y organizativo similar: discusión conceptual y definición del fenómeno del sinhogarismo, recuento o estimación de su magnitud, análisis de sus causas y determinación del perfil sociodemográfico de las personas afectadas. En este marco, el estudio de factores como las tasas de consumo de alcohol y otras drogas, la relación entre sinhogarismo y enfermedad (física y mental), la influencia de antecedentes delictivos, el impacto de la ruptura familiar o la existencia de relaciones conflictivas desde la infancia ha sido una constante en la investigación sobre esta realidad social (Abdul-Hamid, 2009; Brandt, 2003; Cabrera y Rubio, 2002; Muñoz, Vázquez y Vázquez, 2003; Navarro Lashayas, 2016a; O’Connell, Kasprow y Rosenheck, 2013; Panadero y Pérez-Lozao, 2014, entre otros). Como resultado, durante mucho tiempo se ha definido a la persona sin hogar casi exclusivamente bajo un perfil estandarizado: un hombre de entre 40 y 60 años, con adicciones y problemas de salud mental, víctima de rupturas familiares y que habita en la vía pública, en alojamientos de fortuna (cajeros, portales, etc.) o en la red de albergues de las distintas ciudades. 


			Evidentemente, ese perfil no respondía a la lógica de la de­­si­­gualdad socioeconómica (clase social, desempleo, etc.) sino más bien a dinámicas propias de separación de las personas de la normalidad social. La secuencia típica de acceso a la situación sin hogar implicaba la aparición de uno o varios acontecimientos vitales estresantes que afectan a una persona con estrategias de afrontamiento disfuncionales. Ese proceso es percibido por la sociedad en general de una manera muy concreta, pues en este relato la situación de sinhogarismo tiene su origen en un golpe de fortuna. Es decir, en una crisis vital que disparaba un conjunto de conductas con las cuales la persona se iba situando en la periferia de la sociedad respetable. Así, haber crecido en un entorno con progenitores consumidores de sustancias, los procesos de institucionalización, la violencia familiar y de género, sufrir una lesión, enfermedad o accidente grave, o haber estado en la cárcel, entre otros sucesos vitales estresantes, podían actuar como desencadenantes de un proceso de exclusión progresiva (Vázquez, Panadero y Rincón, 2007). Estas experiencias aumentaban la probabilidad de desarrollar estrategias de afrontamiento negativas, intensificando las dificultades de la persona para mantener un empleo y una vivienda estable. Dicho de otra forma, una desgracia (los acontecimientos vitales) que es manejada de manera inadecuada inicia una espiral de conductas —también inadecuadas— que giran en torno al consumo de alcohol y otras sustancias y a la evitación de los problemas, y que tienen como consecuencia la pérdida de la familia, de las relaciones personales, del trabajo y, finalmente, del hogar. 


			En resumen, el sinhogarismo era más una cuestión de marginación —una desviación de las normas sociales— que un problema de desigualdad. Y esa es la clave: las personas sin hogar no eran parte de la pobreza respetable, mucho menos de la pobreza digna; más bien se trata de personas responsables de su propia situación, producto de sus propias decisiones y de su forma cuestionable de actuar y afrontar los problemas. La relación con las personas sin hogar era (es) un ejemplo perfecto de aporofobia, al activar un juicio ético como eje causal de la pobreza en particular, y de las desigualdades sociales en general: las personas sin hogar eran (son) el exponente perfecto de la pobreza inmoral, ilegítima e indigna de ser atendida y considerada (de la Fuente-Roldán, 2022).


			Hasta el momento hemos utilizado de manera plenamente consciente la expresión “personas sin hogar”. Se trata de un término que encaja con la idea de responsabilidad moral de dichas personas, ya que individualiza el proceso y sugiere que se trata de una condición personal. A partir de este momento enfatizaremos la idea de “sinhogarismo”, describiendo una situación asociada a personas. Por tanto, a partir de ahora, utilizaremos el término “personas en situación de sinhogarismo” (PsSH). Podría parecer un cambio menor, incluso cosmético, pero, en realidad, implica un importante giro conceptual y teórico. 


			El énfasis en el sinhogarismo sugiere que nos enfrentamos a una posición estructuralmente construida, y no a un destino personal. En este sentido, numerosos estudios han puesto de manifiesto que el uso de ese perfil de PsSH que describimos al inicio de este capítulo ya no sirve para describir la realidad, y mucho menos para comprenderla. En primer lugar, es muy importante tener en cuenta que sinhogarismo no es sinónimo de situación de calle. El esfuerzo realizado desde la Federación Europea de Organizaciones Nacionales que Trabajan con Personas sin Hogar (FEANTSA) y el Observatorio Europeo del Sinhogarismo (EOH), con la Tipología Europea de Sinhogarismo y Exclusión Residencial (tipología ETHOS), da cuenta de ello. Esta tipología, a partir de cuatro categorías conceptuales (sin techo, sin vivienda, vivienda insegura y vivienda inadecuada), recoge un continuum de situaciones residenciales que van desde vivir en la calle a vivir en condiciones de hacinamiento, sin contrato de alquiler o bajo la amenaza de la violencia (FEANTSA, 2017). Esta interpretación refuerza la idea del sinhogarismo como un proceso complejo marcado por situaciones de precariedad residencial, que van más allá de la vida a la intemperie (Amore, Baker y Howden-Chapman, 2011). Esto permite comprender el fenómeno no solo desde sus manifestaciones más visibles, sino también desde una perspectiva más amplia que abarca distintas formas de exclusión habitacional.


			Esto facilita descubrir otros espacios habitualmente invisibilizados, donde el sinhogarismo también se manifiesta y afecta a realidades que no encajan en el “perfil mayoritario”. En este sentido, las investigaciones llevan tiempo evidenciando que el sinhogarismo impacta a una diversidad de grupos que no eran reconocidos en el perfil tradicional: mujeres (Bretherton y Mayock, 2021), personas jóvenes (de la Fuente-Roldán y Sánchez-Moreno, 2023), personas LGTBIAQ+ (Gámez Ramos y Alcázar Campos, 2024), personas migrantes (Navarro Lashayas, 2016b), familias (Murran y Brady, 2022), entre otros. El sinhogarismo ya no puede describirse con una imagen, sino que requiere de una yuxtaposición de instantáneas en un mosaico compuesto por teselas heterogéneas, translúcidas y superpuestas. 


			Una hipótesis razonable establece que la creciente complejidad del sinhogarismo mimetiza los cambios del sistema de estratificación social. La referencia a la creciente complejidad de las desigualdades sociales se ha convertido ya en un lugar común en las ciencias sociales en general, y en sociología y trabajo social en particular. El impacto de la crisis económica que comenzó en 2008 (frecuentemente referida como la Gran Recesión) en las desigualdades socioeconómicas alcanzó una magnitud sobresaliente. Esta sacudida en la organización de las desigualdades ha llevado a la consolidación de tendencias de cambio que se observan desde las últimas décadas del siglo XX, un cambio que supone no solo un incremento en la brecha de la desigualdad, sino también cambios cualitativos vinculados con la interseccionalidad, al aumento del riesgo social y al progresivo avance de la exclusión en las sociedades contemporáneas.


			Lo cierto es que hemos presenciado cómo el sinhogarismo ha mutado su composición y dinámica de manera reciente. El libro que el lector o lectora tiene entre sus manos gira en torno a esta idea. Así, en el capítulo 1, María Virginia Matulič Domandzič, Núria Fustier-Garcia, José Manuel Díaz González y Eliana González Gómez analizan con detalle las características distintivas del sinhogarismo que afecta a las mujeres, enfatizando en el efecto de las desigualdades vinculadas al género y, en especial, el impacto de la violencia. Además, subraya la importancia de incorporar, tanto en las intervenciones como en las políticas públicas, una perspectiva de género real y efectiva.


			En el capítulo 2, Daniel Fernández Roses examina las barreras estructurales que caracterizan la experiencia del sinhogarismo en el caso de las personas LGTBIAQ+, con un enfoque particular en las mujeres trans, las personas jóvenes y las personas migrantes. Con ello, el autor da cuenta de las limitaciones que existen para incorporar las diversidades sexogenéricas al análisis del sinhogarismo. 


			En el capítulo 3, Xabier Parra analiza la relación entre los procesos migratorios y el fenómeno del sinhogarismo en España, poniendo de relieve los numerosos obstáculos que dificultan el acceso de las personas migrantes a la condición de ciudadanía. El autor identifica una serie de barreras de tipo administrativo, social y estructural que no solo complican el acceso a derechos fundamentales, sino que también perpetúan situaciones de exclusión y vulnerabilidad. 


			En el capítulo 4, Iria Noa de la Fuente-Roldán muestra cómo el sinhogarismo que afecta a las personas jóvenes constituye uno de los retos más urgentes para la comprensión del sinhogarismo contemporáneo, tanto por su creciente presencia como por sus implicaciones para el futuro. Además, incorpora la importancia de la migración, la violencia y las relaciones sociales como ejes explicativos clave. 


			En conjunto, el presente libro identifica los retos recientes que, de manera urgente, deben ser abordados para la erradicación del sinhogarismo. Pero tal vez lo más relevante es que, en cada elaboración, es necesario incorporar elementos analíticos propios del resto de los capítulos. Así, por ejemplo, no podemos comprender el sinhogarismo en el caso de las personas jóvenes sin incorporar la variable étnica o migratoria en el análisis. También es difícil analizar el sinhogarismo de las personas LGTBIAQ+ sin considerar la variable edad. Se trata de la necesidad de un análisis interseccional, en el cual los distintos vectores de la desigualdad interactúan y producen contextos específicos, con causas y consecuencias también específicas. Esta aproximación es también evidente en el análisis de las políticas y programas de prevención y lucha contra el sinhogarismo que ofrece Albert Sales en el capítulo 5, en el que se pone de manifiesto que los modelos más innovadores en este momento se basan en la incorporación de la complejidad del sinhogarismo.


			Se colige de todo lo dicho que el sinhogarismo debe comprenderse en el marco de procesos estructurales de desigualdad; que no es una excrecencia del sistema, sino un resultado esperable en un sistema de estratificación social cada vez más articulado en torno a procesos de exclusión. El sinhogarismo no es una manifestación de la desviación social, sino una manifestación de las desigualdades socioeconómicas que afectan a toda la población, a toda la ciudadanía. Entendemos, por tanto, que el sinhogarismo encaja en la lógica de las desigualdades socioeconómicas contemporáneas, como no podría ser de otra forma. Ahora bien, aunque el aumento del número de PsSH encuentra su causa última en la organización de las desigualdades sociales, su propia existencia (y, por tanto, su persistencia) responde a problemas de índole moral con profundas implicaciones éticas, especialmente en el desarrollo de políticas económicas y sociales. 


			De manera más concreta, y en dicho contexto, el sinhogarismo consiste en la violación patente del derecho que cualquier persona tiene a vivir en comunidad y participar de las relaciones comunitarias para desarrollar su proyecto vital y afrontar los retos y dificultades para dicho desarrollo. Este derecho a la comunidad implica que la construcción de la vida de cualquier persona requiere de la participación y acceso a un contexto comunitario —y, por tanto, compartido— constituido por recursos materiales, institucionales, relacionales y morales que dotan de sentido y propósito el desarrollo de las personas. La comunidad constituiría un anclaje material, social y moral imprescindible para el desarrollo vital. No nos referimos, por tanto, a un derecho subjetivo, sino más bien a un concepto sociológico que reclama lo interpersonal y colectivo como un eje que articula la identidad. En este contexto, el sinhogarismo consiste en una quiebra vital consecuencia de la expulsión de las personas de la vida comunitaria: en la conculcación de todos y cada uno de los elementos que constituyen la comunidad y en la negación del acceso a la vida en comunidad. De manera específica, esta expulsión se concreta en los siguientes elementos:


			Relaciones sociales. La participación en relaciones sociales significativas supone la antítesis de muchas formas de sinhogarismo, y especialmente de las situaciones de calle o carencia de techo. Estas relaciones sociales incluyen los grupos primarios tradicionales, como la familia o las relaciones de amistad, pero también incorporan la participación en entidades comunitarias más amplias, como son las relaciones y agrupaciones vecinales, económicas (comercio, restauración, trabajo), lúdicas, sociales, etc. Así, las relaciones sociales de naturaleza comunitaria están en el origen de un sentido de pertenencia que se sitúa en las antípodas del aislamiento social y la soledad de las personas en situación de sinhogarismo. Así, por ejemplo, en el estudio de FACIAM, el 21,7% de PsSH señalaba que no tenía a ninguna persona a la que recurrir en caso de necesitar ayuda (Sánchez-Moreno y de la Fuente-Roldán, 2021). Dicho de otra manera, el sinhogarismo no se caracteriza por la restricción de los vínculos de pertenencia a la comunidad, sino más bien por su extinción. 


			Recursos comunitarios. Las relaciones comunitarias incluyen el uso y disfrute de recursos de diferente naturaleza, cuyo elemento distintivo es que forman parte de la comunidad que los produce y moviliza. No nos estamos refiriendo necesariamente a recursos coposeídos por todos los miembros de la comunidad, o a bienes comunes de diferente tipo, sino más bien a recursos que tienen un papel en la creación y recreación de una dinámica comunitaria que mejora la calidad de vida de las personas. Estos recursos pueden ser materiales o inmateriales, de propiedad privada o pública, formales o informales. La idea de recurso comunitario, por tanto, no gira en torno a sus características, sino a la relación que establece con la comunidad. Por ejemplo, un comercio o una librería pueden ser recursos comunitarios si contribuyen a establecer una relación significativa con y entre los vecinos y vecinas del barrio, o pueden limitar su papel al ámbito económico del mismo. En realidad, el catálogo es amplio: centros de salud, hospitales, escuelas, centros de servicios sociales, centros de día, centros culturales, comercios, negocios, parroquias, mezquitas, parques, jardines, clubes y asociaciones de todo tipo (culturales, deportivos, vecinales, lúdicos). Todos ellos son recursos a los que las personas (de forma personal o en el marco de otros grupos, como las familias) recurren para construir su vida, desplegar su proyecto biográfico y afrontar de manera exitosa las situaciones de necesidad, los acontecimientos vitales y los momentos de crisis. Pues bien, el sinhogarismo supone la expulsión de las personas de dicho entramado de recursos comunitarios, erigiendo una barrera en su acceso y disfrute y, con ello, un bloqueo de la participación en su dinámica y funcionamiento. 


			Institucionalización. Con frecuencia, esta expulsión se sustancia en el confinamiento simbólico y actual en recursos especializados para PsSH (incluyendo albergues, alojamientos temporales, centros de acogida y recursos de emergencia), lo que incrementa su separación de la comunidad. Se trata de lo que suele denominarse institucionalización, que consiste en una dependencia de los recursos de cuidado y protección social1 para satisfacer las necesidades socioeconómicas y de la vida diaria. Estudios recientes muestran que este proceso es especialmente intenso en el caso del sinhogarismo. Así, por ejemplo, en el estudio de FACIAM, cuando se preguntaba a las PsSH a quién acudían cuando tenían un problema o necesidad, más de un tercio señalaba que a los y las profesionales con los que estaban en intervención. Además, en el caso de las personas jóvenes en situación de sinhogarismo podemos estimar que una alta proporción (entre uno y dos tercios) proceden de un proceso previo de institucionalización en los sistemas de protección de menores.


			Negación vital. Se aprecia una similitud entre la idea de sinhogarismo y los tres efectos de la pobreza descritos por Jiewi Ci (2014), a saber, una falta de recursos para 1) satisfacer las necesidades de supervivencia física (por ejemplo, una vivienda); 2) vivir de la forma exigida por su sociedad para que la persona sea respetada, y 3) desempeñarse de la manera que una sociedad requiere para que la persona funcione de “forma normal”. Es decir, para alcanzar lo que una persona tiene derecho a querer. Desde nuestro punto de vista, la radical vulneración del derecho a la comunidad constituye una quiebra total y absoluta de la construcción de una vida a causa de la negación de los elementos con los cuales puede construirse. Las PsSH se ven privadas de los elementos de los que cualquier ciudadano o ciudadana dispone para construir su relato vital: son expulsadas de su propia biografía. 


			Esta forma de entender el derecho a la comunidad nos lleva a considerar el sinhogarismo como parte del sistema de organización de las desigualdades, definiéndolo como la expresión descarnada de un conflicto moral que, en nuestras sociedades, tiene importantes implicaciones éticas para el desarrollo de políticas públicas. Si se nos permite exagerar el argumento, defendemos que el sinhogarismo no es un problema social, sino un problema moral con consecuencias éticas de la mayor magnitud. La paradoja es evidente: solo asociando un componente de inmoralidad a las personas concretas que sufren el sinhogarismo (o, lo que es lo mismo, de merecimiento, o de justicia) es posible tolerar en nuestras sociedades (y especialmente en nuestras calles) la contradicción que supone para el sustrato moral de las democracias contemporáneas la presencia de miles de personas atravesadas por la exclusión social más extrema. Tal y como señala Thomas M. Scanlon (2020: 78): “Si aquellos que viven mejor se juntan principalmente con otras personas que comparten su mismo nivel económico, entenderán menos las vidas y las necesidades de aquellos que tienen menos y, probablemente, no mostrarán compasión ante la grave situación de estos”. El sinhogarismo supone la mayor expresión de este proceso de apartamiento de la exclusión y la desigualdad. Solo los mecanismos de invisibilización de las personas que expulsamos de nuestras comunidades permiten inhibir la contradicción ética que su existencia arroja ante nuestros ojos. Porque lo cierto es que las personas sin hogar existen porque no le importan a nadie. 
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